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con ello a un tipo concretodereflexión, que semuestracapacitadotantoparadarrazón
dela complejarealidaden la que estamossituados,como paraaccedera nivelesprác-
ticos en su argumentación.

DomingoHERNÁNDEZ

RÁBAOE ROMEO, 5.: Lo razón y lo irracional. Editorial Complutense,Madrid, 1994;
284 páginas.

La preocupaciónfilosófica de SergioRábadese haplasmadoy vertebradoprinci-
palmentea travésde la gnoseología:al estudiofilosófico de los problemasdel conoci-
mientohadedicadola mayorpartede sustrabajos.Y lo ha hechoabordandoin recto
los problemasnuclearesdel conocermismo y adentrándoseen las obrasde aquellos
pensadoresparaquienesla cuestiónprimeray fundamentalqueha de atendery resol-
verel quehacerfilosófico no esotra quela del conocimiento.La solaconsideraciónde
algunosde sus librosasí lo atestiguam.

ComohaescritoAntonioM. LópezMolina, al estudiarlas obrassistemáticasdeRábade,
«las líneasfundamentalesque constituyenla concepciónmás personalde nuestroautor
acercadel conocerhumano»giran «entomoa cincoconceptosque interpretandesdedife-
rentesperspectivaslos modosmediantelos queel filósofo puedeacercarsereflexivamente
aestehecho.Talesson lascategoríasdesetconciencia,experiencia,cuerpoy razón»2.

De la «razón»no ignorael profesorRábadeque es un tema-problemaque,por
referirse—lo diré conpalabrasde Adorno—«aun momentoidéntico dentrode lo no
idéntico, a un momentounitario en lo diferente»,tiene «tan pronto un significado
único como tambiéndiverso»3.Es asimismoconscientede la tremendaempresaa
que se enfrentaen el instantemismoen que se planteaquées la razón,pues«siglos
de reflexión —afirmabaJaspers—no han agotadoestegrantemade la filosofía, nin-
gún sabersistemáticole hadadoun tratamientoexhaustivo»4.Tanto de la pluriva-
lenciacomo de los variadossentidosde que la historia ha dotado a la «razón»se
ha hechoeco Rábade:La ambigoedadqueéstasufre«seorigina fundamentalmen-
te en unasnuncabien aclaradasrelacionesentre el entendimientoy la razón»5.
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Equívocosa los queha contribuidoel hechode que «la noción de razónha sufri-
do. desdela no muy precisanoción del lógos griego, las másvariadasinflexiones
historteas»-

Lo irracional —«tema“guadiana”en la propiaevolucióndel pensamientodel Prof.
Rábade»,en expresiónde López Molina7. y cuestiónde la que ha hechouna «sutil
puestaen evidencia»,segúnindicación de Alain Guy<— es caracterizadopor Rábade.
haciamitad delos 60, como«aquelloquees inasequibleparami inteligencia.bieui sea
deun modototal, bien seade un modoparcial»»;tambiénlo entiende,por esasmismas
fechas,como «un casode limitación del conocerhumano:el originadopor la natura-
leza de algunasrealidadeso aspectosde realidadespor sí mismasimpermeablesa mi
conocer»

* * *

Estasaproximacioneso incursionesquehallamosen anteriorestrabajosdel doctor
Rábadevan a aparecerreconstruidashistórico-sistemáticamente,con la necesariay
lógica mayorampliación y profundización,en Lo razóny lo irracional. Tras dejar
constancia,en la Introducción,deque no sólo pertenecemossino quesomos«unacul-
tura que, por muchasexcepcionesque se quieranbuscar —a bastantesde las cuales
habremosde referirnosnosotrosdentrodel campode la filosofía al hablarde lo irra-
cional— se ha entendido,explicadoy valoradoa si mismafundamentalmentecomouna
culturade la razón»(p. 9) y quees la filosofía un saberal que,«en mayoro menorgra-
do, se le suelereconocerquees el saberracional de la razón»(p. II); se dedicanlos
capítulos1 y II a determinarel conceptode «razón»y adar cuentade los presupuestos
quepermitenla presenciade lo irracional en filosofía: En cuantoa It) primero, reco-
nocídaslas muchassignificacionesa que da cobijo el vocablo«razón»,desdela pers-
pectivade la raño cognoscendi,«podemosempezardistinguiendocinco nivelesbási—
cos de usoy designificacióndel término razón.Larazóncomofacultad,la razóncomo
función cognoscitiva,la razóncomoun nivel de conocimiento,la razóncomo un con-
junto de dinamismoso facultadessuperiores,la razón como conjunto de métodosy
estrategias»(p. 20 y pp. 20-25 parala exposiciónde cadaunode ellos). Respectoa lo
segundo,pareceque,advertidosdela historicidady ambigíledaddequeadolecela pro-
pia «razón»,no puedapasarsede unaenumeraciónde los principalespresupuestosde
la irracionalidadque «han de buscarsedesdeel lado del sujetocognoscente,de sus
“facultades”,de su dinamismo,así comodesdela problematicidadde las relaciones
entreesesujetoy los objetos-cosasque se pretendeconocer»(p. 34): los instintos,las
pulsiones,el inconsciente,la voluntad; intuiciones,emociones,experiencia;fideísmo,
esceplicismo,voluntarismo,historicismo,vitalismo...;acogensupuestosconcretosque
exigen contarcon elementosirracionalesy designansistemasque incluyen buenapar-
te (le la irracionalidadqueconforma al serhumano.

Pero,dadoque «razón,racionalidad,irracionalidadsontres carasdeun mismopro-
blema»,«tresconceptoso nocionesque van cambiandohistóricamente»,han de «ser
estudiadasde conjunto y en paralelo,tantohistórico como sistemático»(p. 12). A este
estudio,hilado históricamentey nocional-sistemáticamenteabordado,estándedicados
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los nuevesiguientescapítulos:desde«La razón y lo irracional en la filosofía griega»
(cap.III) hasta«Lo irracional en el pensamientocontemporáneo»(cap. XI) asísttmos
al recorridoy análisisde las concepcionesde la razón,con suscorrelativosámbitosde
racionalidade irracionalidad,en la cultura romanay el pensamientocristiano medie-
val (cap. IV), en la modernidad(caps.y y VI), en la Ilustración y Kant (caps.VII y
VIII), en el romanticismoy el posthegelianismo(caps.IX y X).

ReservaSergioRábadelas páginasde los doscapítulos finales a la «definición»de
unanoción de lo irracional,el penúltimo, y a la racionalidady la racionalización,el
último. Establecidasalgunascaracterísticascondicionantesde lo quepuedatenersepor
irracional (PP. 242-243)y distinguidasformas impropias,intermediasy rigurosasde
irracionalidad(PP.243-250),escribiráel autor: «No parecenecesarioinsistir en que de
lo irracionalno podemosformularunanociónpositiva: ello supondríahablardelo que
no conocemosni podemosconocercomosi lo conociéramos.Sólo en el supuestode
que lo irracional no abarquetambiénlo impensable,cabria,por analogíacon el cono-
cimiento. “pensar”de ciertamanerapositiva lo irracional.Pero,si reducimosel pensar
a un cierto pensarsobrelo conocido,es decir,a un pensarsobrela realidad,estarela-
tiva posibilidadpositivadesaparece,debiendoatenernosa unasimple nociónnegativa.
Y, comotodanoción negativa,hadeentendersedesdeloqueniega,el conocimientoen
estecaso.Desdeestaperspectivacabeinclusodecirque es muyfácil “definir” lo irra-
cional: lo que no se puedeconocero pensarconsentido»(pp. 250-251).El libro secíe-
aacon los quepuedenserconsideradosaspectosestáticoy dinámicode la razón,«la
racionalidaden la queestamos»(p. 257) y la raciotíalizacióncomo «procesoo con-
junto de procesos“fundantes” del conocimiento»(p. 258). Y, despuésde señalarlos
caracteresbásicosde toda racionalización(Pp. 258-260)e indicar sus formas-tipos
(PP.260-263),se analizala racionalizaciónmediantelas categorías,pues«racionalizar
es categorizar»(p. 264), y desdelos primerosprincipios, «expresiónde la función
canónico-normanteque atribuimosa la razón» (p. 269). Lo que da paso y permite,
atendidoslo racional y lo irracional en los sistemasarquetípicos,arquitectónicosy
voluntaristas(PP.279-283),sentenciar:«Si entendemosla racionalidadcomo proceso
de racionalizaciónque obliga a dar razón de todas y cadaunade las afirmacioneso
tesisde un sistema,me pareceevidenteque, si no queremoscaeren el viejo fantasma
del procesoal infinito, hay que llegara una primeraafirmación,tesis,principio, intui-
cion..quepueda,inmediatao mediatamente,dar razónde todos los demás,perode la
que no es posibledar razón.Con lo cual eseprimer pasoo fundamentoseria irracio-
nal, no en el sentidode incognoscibleo impensable,sino simplementeen el de subs-
traersea loscánoneso procesosde la razón.Desdeesteplanteamiento,que nospare-
ce perfectamentelegítimo, el último fundamentocíe la racionalidadsistemáticaes
irracional»(PP.283-284).

* * *

Reconocerel rigory la claridadcon queel profesorRábadeharealizadoel estudio
de un leiímoíiv filosófico lleno de penumbrasy, por éllo, necesitadode clarificacióny
precisión;agradecerleel que,dándoloa la imprenta,hayapermitidoconocerloy apre-
ciarlo; invitar a sulecturay estudioa quienesesténinteresadospor saberdeunadelas
vetastocadaspor el claroscuroquerecorrenel subsuelode nuestraculturatoda: deahí
unatriple intención sin cuyaexpresiónhubieraquedadoincompletaestareseña,en la
que,jain dicta, puedoponerel puntofinal.
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